
HORIZONTE
PEDAGÓGICO
PASTORAL
DE LAS ESCUELAS SAFA DE ARGENTINA 

HPP







Prólogo histórico

    La Asociación de la Sagrada Familia, como obra de la Provincia religiosa
“Nuestra Señora de Luján”, participa del carisma del Instituto de los Hermanos de
la Sagrada Familia, fundado por el Venerable Hermano Gabriel Taborin en 1835,
en la diócesis de Belley, Francia.
        La presencia de los Hermanos en la Argentina responde históricamente a un
deseo de la Congregación de abrir, a principios del siglo XX, un nuevo campo
pastoral en América  además del Uruguay, donde la presencia de los Hermanos
ya se había afianzado suficientemente en veinte años de actividad. Esta primera
presencia en el territorio argentino se remonta a la fundación del Colegio “San
José”, en Tandil, en 1908. Las comunidades existentes en suelo argentino fueron
erigidas Provincia en 1963. 
    Un proceso de inculturación del carisma se ha llevado a cabo desde la
creación de nuestra Provincia, hecho que aún perdura por ser de carácter
dinámico. La profundización del carisma a que nos ha conducido el Concilio
Vaticano II ha enriquecido este proceso destacando los valores nazarenos y
permitiéndonos un discernimiento más atento a la historia de los mismos. En
este mismo sentido, la experiencia del carisma y la misión compartidos entre los
Hermanos y los laicos y laicas  ha sido una novedad del Espíritu, expresión de los
signos de los tiempos, que nos invita a resignificar nuestras vocaciones en el
horizonte de una nueva eclesialidad.
       Como fruto de esta experiencia, construida a lo largo de muchos años en las
distintas comunidades educativas, en el año 1999 la “Asociación de la Sagrada
Familia” reforma sus Estatutos, incorporando a algunos laicos y laicas como
socios activos y protectores. Se fue gestando así un nuevo espacio eclesial en
torno a la misión común de evangelizar desde el cauce de la educación. 
     Poco a poco este proceso se fue consolidando y actualmente Hermanos y
Laicos asumen corresponsablemente la animación y conducción de las Obras
educativas, a través de los organismos propios de la Asociación. Conforman hoy
el “cuerpo” de la ASF el colegio “San José” de Tandil, el colegio “Institución Escuti”
de Córdoba, el colegio “Sagrada Familia” de Buenos Aires”, el colegio “Gabriel
Taborin” de Córdoba y el colegio “San José” de Bell Ville. La finalidad inicial de
algunas fundaciones ha cambiado, con el pasar del tiempo, para adaptar su
misión a nuevos desafíos. Como sucedió desde los comienzos de la
Congregación, algunas otras obras fundadas debieron ser transferidas a la
Diócesis respectiva. 
     Agradecidos por la historia compartida y por sus protagonistas, queremos
continuar con fidelidad creativa la obra que con amor construyeron los
Hermanos, Laicos y Laicas que nos precedieron, especialmente atentos a las
necesidades de los hombres y mujeres de nuestro tiempo. 



Creemos que nuestra escuela anuncia como sentido de la vida la
experiencia de un Dios encarnado, vivo y presente en el mundo y en 
 la vida de las personas.
Creemos que nuestra escuela es un espacio eclesial de misión
compartida, una “comunidad de comunidades” que se vinculan entre
sí, celebran la vida y trabajan en la construcción del Reino de Dios. 
Creemos que nuestra escuela es lugar de iniciación comunitaria,
donde se aprende  desde las relaciones y para unas relaciones más
humanas y profundas con Dios, con el mundo, con los otros y con
uno mismo. 
Creemos que en nuestra escuela el estilo de nuestros vínculos y el
sentido del enseñar y el aprender están animados por la experiencia
familiar de Nazaret. Así, la relación pedagógica  nos constituye en
comunidades de aprendizaje y la vivimos como  lugar religioso
privilegiado.
Creemos que nuestra escuela es un espacio de frontera, donde la fe
se abre al diálogo con la ciencia, los acontecimientos del presente, la
diversidad de culturas, la historia,  con toda la realidad secular.
Creemos que en nuestra escuela aprendemos para transformar la
realidad, porque entendemos que la realidad actual no es la única
posible, anhelamos un mundo mejor y trabajamos junto con otros
con ilusión y tenacidad por construirlo.
Creemos que nuestra escuela comparte con las familias  un destino
común en la educación de las personas.  Por eso en nuestra escuela
asumimos el desafío de  acompañar  a las familias en la tarea de
educar  a sus hijos. 

Horizonte Pedagógico-pastoral de las Escuelas SAFA de Argentina 
Nuestro credo




   Creemos en nuestra escuela SAFA  como una comunidad que,
inspirada en el Evangelio de Jesús, asume  el legado del Hermano Gabriel
Taborin como propuesta educativo-pastoral. 
Desde una experiencia creyente que es a la vez convicción y apertura a la
novedad que Dios nos promete y hacia la cual nos invita a caminar:  



1. Jesús como sentido de la vida  

1.1 Por su encarnación, Cristo nos revela al Dios familia, al Dios
comunidad. 
El misterio de la Encarnación, iniciado en Nazaret, encierra una de las
realidades fundamentales de la fe cristiana. El Concilio Vaticano II afirma:
“El Hijo de Dios con su encarnación se ha unido, en cierto modo, con
todo hombre. Trabajó con manos de hombre, pensó con inteligencia de
hombre, obró con voluntad de hombre, amó con corazón de hombre”.
  Ofrecer como sentido de la vida la alegría de ser amados por Dios sólo
es posible si asumimos toda nuestra realidad humana  como una
realidad redimida por la pascua de Cristo y redentora por nuestra
comunión con Él. Al servicio de este anuncio ha de estar toda nuestra
tarea educativo-pastoral.
1.2 Por ser la Encarnación el misterio fundamental desde el cual
comprendemos el sentido de nuestra escuela, nos insertamos en la
sociedad de una manera particular, para buscar el diálogo con la cultura  
desde la fe. 
        Este diálogo entre fe y cultura, se realiza por un doble movimiento:
la inculturación del Evangelio y la evangelización de la cultura.
Participando en la inculturación del Evangelio la escuela es fermento de
aquellos valores e instituciones propios de la cultura que son germen de
los valores del Reino. Por la evangelización de la cultura, la comunidad
escolar es crítica de los elementos culturales que atentan contra la vida y
dignidad de las personas.    
    
2. Misión Compartida en una   “comunidad de comunidades”

2.1 Dios es comunidad de personas; Dios es amor que siempre crea
comunidad como lugar de realización para las personas. La experiencia
cristiana se concreta en la experiencia de comunidad: el único amor de
Dios es participado por todos los creyentes. Animados por el mismo
Espíritu, todos los bautizados se pertenecen, se afirman, y son salvados
en comunidad; su vocación es compartir todo, haciendo suya la suerte
de los otros, de modo especial de los “echados fuera” de la comunidad
social o religiosa . Éste es el misterio más hondo de la Iglesia.

  Cfr. Concilio Vaticano II, Constitución “Gaudium et Spes” nº 22.
  Entendemos realidad humana como hecha de tiempo determinado; de lugar determinado; de
una cultura particular; de un contexto familiar, social, económico, político y religioso; de
condicionamientos psicológicos, físicos, educativos; de un oficio o profesión determinados; de
un lugar de trabajo.
  ESPEJA, J. La espiritualidad cristiana. Ed. Verbo Divino, Navarra, 1992. págs. 62-63.
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2.2 La escuela Sa.Fa es expresión de este misterio: una comunidad
eclesial, comunidad de comunidades en la comunión católica, toda ella
carismática y toda ministerial. Carismática por la diversidad de dones que
ella contiene y posibilita desplegar;  ministerial, porque en ella sus
prácticas quieren ser servicio oblativo al modo de Jesús. 
      En nuestra escuela hay distintas comunidades, con distintos roles y
funciones: comunidades de animación, de conducción, de aprendizaje,
de iniciación, de servicios solidarios , de jóvenes.  Todas ellas, igualmente
valiosas, recorren distintos trayectos  y están llamadas a construir, desde
su lugar, la vida de la escuela.
2.3 La comunidad escolar es una comunidad para la misión , cuya
centralidad evangelizadora se sustenta en el anuncio del Reino de Dios y
sus señales esperanzadoras entre los hombres, desde el estilo de
Nazaret.
2.4 Hermanos, laicos y laicas, presbíteros, cada uno desde su propia
vocación, función, saber o lugar y ofreciendo sus propios dones,
asumimos y compartimos  la misión educativo-evangelizadora de la
Iglesia en la sociedad civil, encarnada en una cultura y en una Iglesia
particular. Esta mirada de fe de nuestro trabajo nos constituye en
ministros.
2.5 La adhesión al proyecto pastoral escolar es un proceso paulatino,  no
algo dado desde un principio; los “umbrales” de identificación con el
proyecto pedagógico pastoral son múltiples, diversos y dinámicos: van
desde la tarea común hasta la corresponsabilidad en la animación,
pasando por distintas instancias de participación y compromiso. Es la
misma comunidad quien busca ofrecer  experiencias que posibiliten
recorrer este itinerario. El límite impuesto a la pertenencia es que no se
opongan al proyecto. 
2.6 Nuestra escuela es, para muchos, la primera o la única presencia
evangelizadora en sus vidas. Por eso no se entiende como una
comunidad eclesial aislada. Como obra SAFA, se sabe parte de la
Asociación de la Sagrada Familia y se reconoce en relación con las
distintas expresiones de la familia carismática del Hermano Gabriel. Con
ellas se vincula y por esta interacción se nutre y enriquece.  Como
escuela  de la Iglesia, se inserta en la pastoral diocesana y parroquial con
un criterio de interdependencia pastoral. 

  En el sentido de lo planteado en Evangelii Nuntiandi Nº 17 sobre esta dimensión constitutiva
del accionar de la Iglesia.
  Cfr. CASTAGNOLA, J, CESCA, E, RODRÍGUEZ MANCINI S.; “Ideas para la construcción del
proyecto curricular de una escuela en pastoral” (Primera Parte); Editorial Stella; Buenos Aires
2000;  Pág. 47-49.
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2.7 Como comunidad SAFA, nuestra forma original de inserción,
participación y servicio eclesial está en el testimonio de la fraternidad
caracterizada por el espíritu de Familia, siendo una presencia humilde,
sencilla, y activa en la Iglesia y en el mundo. 

 
3. La escuela, lugar de iniciación comunitaria 

3.1 La novedad del Evangelio de Jesús  que se comenzó a vivir en la
familia de Nazaret  supone un cambio de mentalidad y de la forma de
concebir las relaciones de los seres humanos con Dios y entre sí: somos
hijos e hijas de Dios; hermanos y hermanas entre nosotros. La sencillez
de las relaciones familiares de Jesús, María y José, son icono de este
nuevo estilo de relaciones, marcado por una humildad profunda, la
atención y el cuidado recíprocos, el discernimiento de la voluntad de
Dios, la entrega generosa y desinteresada. Por esto, la experiencia
comunitaria es esencial a nuestro estilo educativo.
3.2 Educamos en comunidad y para construir comunidades. Los niños y
jóvenes hacen experiencia de jugar, aprender y rezar juntos, comparten
la vida,   discuten criterios y miradas en lo cotidiano del aula y en otros
espacios curriculares. Estas experiencias de lo comunitario ayudan  a
nuestros alumnos a caminar  y a creer en la posibilidad de la
construcción social participativa, y los alienta a la creación de
comunidades allí donde se encontraren. 
3.3 La comunidad adulta reflexiona comunitariamente sobre su misión y
su práctica, sobre los desafíos de la escuela y sus contextos. Sea cual
fuera su espacio propio de injerencia - el ámbito de la conducción, de la
animación, de lo administrativo,  la práctica pedagógica, lo convivencial, u
otros - se vale del discernimiento comunitario para buscar juntos lo
bueno, lo bello, lo justo para la comunidad escolar y sus miembros.
3.4 La vivencia comunitaria  - entre  alumnos, padres, docentes,  no
docentes, hermanos, jóvenes, ex alumnos - es un medio de
evangelización privilegiado, una propuesta para vivir la vida cristiana.
La escuela ofrece espacios de explicitación evangélica, algunos
obligatorios y otros optativos, desde la lógica de las primeras
comunidades cristianas, con la intención de adentrar a sus miembros en
la experiencia creyente, desde el primer 

Cfr. Const. 14,18
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a valorar y cuidar la propia vida y la de los otros; 
a buscar, desde el diálogo, sentidos compartidos que ayuden a                 
construir la identidad comunitaria, abiertos a la valoración de lo
plural y lo diverso;
a desarrollar una cultura democrática desde la participación, el
disenso y el compromiso ético;
a descubrir, desde las relaciones comunitarias, criterios de
discernimiento que nos acerquen al estilo del Reino y nos ayuden a
elegir conforme con el proyecto de Jesús;
a cultivar una mirada esperanzada de la vida y de la historia, en la
que se hace experiencia de la capacidad transformadora del hombre
y de Dios en esta historia y  se descubre la  invitación a
comprometernos en la construcción de una sociedad alternativa;
a avizorar el sentido de la vida como vocación, como proyecto;
a asumir la mediación de la autoridad como un servicio y vivenciar el
uso del poder como posibilitador del despliegue de las capacidades
de todos en favor del cuidado de la vida y del bien de toda la
comunidad.

anuncio, pasando por la experiencia catequística, celebrativa y  de
iniciación a la vida sacramental, hasta la posible inserción en una
comunidad de fe y misión.
3.5 Toda esta experiencia comunitaria está al servicio de que
aprendamos juntos: 

4. Juntos nos constituimos en comunidades de aprendizaje

4.1 En nuestra escuela, todos aprendemos, aunque de distintas maneras
y desde distintos lugares.  
4.2 Docentes y alumnos, convocados en torno a la construcción y
apropiación de los saberes, vivimos la relación pedagógica como una
experiencia vincular que interviene en los procesos de  humanización -
de subjetivación y socialización - de todos sus actores. De subjetivación,
porque permite al individuo reconocerse como sujeto de palabra y
acción, y lo habilita a la construcción de la propia identidad. De
socialización, porque es  llave de entrada a la compresión del mundo y a
la toma de conciencia de nuestras responsabilidades en la construcción
social.



4.3 Desde la perspectiva creyente, a la relación docentes-saberes-
alumnos y sus implicancias la entendemos como iniciación en el 
 discernimiento cristiano, que nos permite abrirnos al diálogo con el Dios
que se manifiesta en el mundo, en la cultura, en la historia y en las
relaciones. Así, la relación pedagógica es relación pastoral, ligada al
sentido de lo trascendente y al anuncio del Evangelio, tanto por cauces
implícitos como explícitos.
4.4 La comunidad adulta (Hermanos de la Sagrada Familia, socios de la
ASF, los directivos, los docentes, personal administrativo y de
maestranza, las familias y otros agentes) se hace presente como
mediadora entre las nuevas generaciones y la tradición cultural, posibilita
la fusión de horizontes de unos y otros y ofrece espacios que le permiten
a los niños y a los jóvenes ensayar modos renovados de ser y estar en el
mundo.
4.5 La presencia de Jesús entre nosotros es la que nos convoca, nos
orienta y nos impulsa en la construcción de nuestras relaciones
pedagógico-pastorales. Su experiencia en Nazaret fue el lugar  del
encuentro entre lo divino y lo humano,  la experiencia vincular en  donde
Dios aprendió a ser hombre. Esto abrió las relaciones humanas a un
sentido más profundo, tornándolas  “lugar religioso” en las que es
posible  hacer experiencia de encuentro con Dios.
4.6 El lugar privilegiado donde se construyen  estas relaciones
pedagógico-pastorales es el aula. Desde una comprensión relacional, la
escuela toda se constituye en “aula”, espacio de relaciones
interpersonales y con los saberes, espacio de encuentros y aprendizajes,
de ensayos, experiencias y conflictos.
4.7 En la escuela  Sa.Fa, la relación pedagógica está llamada a ser lugar
privilegiado de   humanización  y de descubrimiento del misterio
profundo de Dios que habita en lo más intimo de las  personas, de la
creación y de la historia. 

 5. Junto a otros, aprendemos para transformar la realidad. 

 5.1 Jesús, en Nazaret, quiso manifestarse en lo oculto, en lo sencillo, en
lo cotidiano e invitarnos a hacer nuestras sus opciones: su pasión por el
Reino de Dios, la solidaridad y la cercanía con los últimos, los pobres, los
débiles. 7

7   Jesús, en sus palabras (Cfr. El Buen Samaritano, Lc 10,25-37; El Padre Misericordioso, Lc
15,20; El Siervo sin Compasión, Mt 18,27) y en sus gestos ( curar enfermos, Mt 14,14; ver a la
gente cansada y agobiada, Mt. 9,36; ver las lágrimas de la viuda de Naím, Lc 7,13; curar
leprosos, Mc 1,41; curar ciegos Mt. 20,34; atender a quienes no tenían nada para comer, Mc
8,2), entendió la pobreza de una manera sumamente concreta e integradora de toda la
persona humana y sus circunstancias, subrayando particularmente las situaciones que
impiden su desarrollo humano integral. 



Solidario con los más pobres y comprometido con su causa, Jesús
interpretó su propia misión como un envío de parte del Padre a anunciar
a los más pequeños la llegada de un orden distinto. Para Jesús, que “el
Reino de Dios está entre ustedes”, significa proclamar que Dios sale en
defensa de quienes tienen su vida amenazada por el dolor o la injusticia,
y generar las condiciones para  restituir a las personas a la común
dignidad humana e incluirlas en la comunión con Dios y en la
comunidad.
5.2 La escuela SAFA está llamada a  comprender su misión educativo-
evangelizadora desde la causa, la lucha y el destino de los pobres,  de
modo tal de hacer de esta opción, que fue la de Jesús, un criterio que
oriente y anime sus modos de relacionarse, organizarse, interpretar la
realidad e insertarse transformadora y sanadoramente en ella. 
5.3 El discernimiento desde el lugar del pobre es un proceso de
educación en la fe por el cual los grupos y las personas, niños,
adolescentes y adultos, son acompañadas a convertirse en las distintas
esferas de su vida, pasando al “lugar del pobre”. Ponerse en el lugar del
pobre significa una toma de posición epistemológica  y social. Es a partir
del lugar de los pobres y en solidaridad con ellos que se quiere actuar y
pensar sobre Dios, sobre Jesucristo, sobre la gracia, la historia, la misión
de la Iglesia y de la escuela, la economía, la política, el futuro de la
sociedad y del hombre y del mundo. Como toma de posición es un
camino abierto que significa una invitación a la conversión: volver
nuestro corazón a Dios, liberador de su Pueblo por la Resurrección de
Jesús, abandonando toda manera de pensar u obrar que atente contra la
vida y la justicia para volver al mundo su consistencia y autonomía de
creatura destinada a ser consagrada. 
5.4 Los miembros de una escuela SAFA, dóciles al Espíritu, gestan y
realizan este camino de conversión en la práctica del discernimiento
comunitario, en los  espacios de reflexión, práctica, oración y celebración
que a cada uno le es propio por su lugar de inserción en la comunidad
escolar. Todos encuentran inspiración en el estilo de vida humilde,
sencillo y activo de la Sagrada Familia de Nazaret. Como ella, que fue
pobre entre los pobres, los miembros de la comunidad comparten con
sencillez su tiempo, sus cualidades, sus energías y el don mismo de sus
diversas vocaciones, prestando una especial atención a los más
necesitados. 

  Cfr. Lc 4, 17ss
  Cfr. Lc 17,17
  Cfr. Cartografía de una experiencia, Ed. Stella, pág 104-105
  Cfr. Constituciones de los HSF, 18
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5.5 Proponer una educación para la transformación de la realidad, desde
los valores del Reino de Dios, es construir un saber que posibilite develar  
los mecanismos  de poder que excluyen, marginan, explotan y, al mismo
tiempo, que permita pensar y “ensayar” otros modos de relacionarnos,
de resolver  los conflictos, de distribuir y utilizar el poder, en aras a la
construcción de una sociedad más justa e inclusiva. 
La austeridad y el cuidado en el uso de los bienes, la promoción de la
justicia social, la denuncia de toda forma de injusticia, la solidaridad
concreta a través del desprendimiento de bienes materiales, la
comunicación de bienes sociales y culturales, hasta llegar a la inserción
laboral y pastoral en ambientes excluidos para trabajar junto a ellos en
su propio proceso de liberación, son distintos modos de ir encarnando
este camino de conversión comunitaria.
5.6  Desde la clave de la construcción comprometida de un nuevo orden
social, la escuela  se  ofrece como  espacio privilegiado de ejercicio de
una ciudadanía nueva, toda vez que en ella se imparten visiones del
mundo, se construye conocimiento y se aprenden modos  de
participación y  relaciones sociales. Nueva ciudadanía que promueve el
protagonismo en la construcción de una conciencia colectiva, que se
siente responsable de un destino común y que es capaz de proyectar y
encarnar una praxis social comprometida con la historia.
5.7 La escuela redefine sus vínculos con la sociedad civil  y  teje redes
junto a otras  instituciones y organizaciones sociales con la que
comparten miradas, acuerda estrategias y asume una tarea común.
5.8 Desde el lugar de pobre  y en dialogo con las diversas realidades y
experiencias humanas nuestra escuela se constituye en un  espacio de
frontera, “una vanguardia crítica de la Iglesia en el mundo” 
        Pensar la escuela como espacio de frontera es entenderla como un
espacio social permeable, abierto a las relaciones entre personas y
grupos con experiencias culturales diversas. Desde estas relaciones, la
escuela se presenta como lugar en el que se establecen intercambios
con el afuera, es decir, con la realidad de la que es parte.     

 “Su trato con los jóvenes y con el saber puede ser una ventana abierta a los nuevos valores,
a la nueva visión del hombre y del mundo y a los nuevos problemas. Pero su rigor
intelectual y sus métodos de trabajo pueden ayudar a que esa apertura sea una apertura
crítica, capaz de separar el trigo de la cizaña” (FERE, La escuela católica, comunidad eclesial,
Ed. San Pío X, Madrid, 1994)
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5.9 Así nuestra escuela es  un  lugar de reflexión, de cuestionamiento,
generadora de nuevos sentidos a la luz del Evangelio de Jesús.   El
diálogo entre fe-cultura, fe-vida invita, desde lo pedagógico, a la revisión
permanente del qué, cómo y para qué se enseña lo que se enseña,
favoreciendo el conocimiento y la apropiación del mundo para su
transformación, sostenidos desde un enfoque interdisciplinar capaz de
integrar miradas múltiples.

6. Compartimos con las familias un destino común

6.1 Las familias son el espacio primario donde aprendemos a
relacionarnos y, desde esas relaciones, a hacer experiencia de lo valioso,
de lo trascendente.  Más que un centro que enseña, son una matriz que
transmite estilos de vida, comportamientos, actitudes, valores. Es en las
familias donde hacemos experiencia de un conjunto de relaciones
intersubjetivas profundas, como son la paternidad, la maternidad, la
filiación, la esponsalidad, la fraternidad... y aprendemos a ejercitarlas. 
6.2 “Desde el punto de vista de la fe cristiana, existe no sólo una
semejanza simbólica entre la experiencia familiar y el misterio de la 
 Trinidad, sino una real participación en su vida (Cfr. Familiaris Consortio
Nº 11 y 15)” .  “La imagen simbólica de la familia para aludir al Dios
Trinitario, nos pone ante una realidad concreta y ante una experiencia
humana ampliamente compartida, desde la que es posible abrirse al
misterio mismo de Dios. Por eso la educación y evangelización del niño
pasan necesariamente por la atención a su familia” . 
6.3 Asumimos que los nuevos modos en que se viven las relaciones
familiares, así como el surgimiento de nuevas configuraciones familiares
resignifican las relaciones entre las familias y la escuela, invitando a un
continuo y permanente diálogo centrado en su misión común.

  Notas P Eduardo Casas
 Berzal, Teodoro. Ser Hermanos Hoy, un proyecto del Instituto. Espíritu de cuerpo y de
familia Carta Circular a los Hermanos de la Sa.Fa. con motivo del Jubileo del año 2000. Roma
26 de diciembre de 1999, pág 81.
  La Misión del Instituto de los Hermanos de la Sagrada Familia hoy” Hnos. de la SAFA, Roma,
1999
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 “La Iglesia, por siglos, ha propuesto a la Sagrada Familia de Jesús, María y José como el
“modelo” a admirar y a imitar. Nuestras idealizaciones del modelo de esta singular familiar a
menudo no nos ha permitido ver lo “a-típico” de su configuración vincular: Un único hijo
natural de Dios y de una Mujer Virgen; la misma Mujer casada con un hombre con la cual no
tiene vida de intimidad sexual; un hombre casado que vive virginal y castamente con su
mujer y no es padre biológico de su hijo; el hijo que es adoptado por el esposo de su
madre; un hijo que tiene que resolver psicológicamente su “Edipo” teniendo una madre y
dos padres, uno real y otro legal... en fin, la Sagrada Familia es como una familia
posmoderna, bastante disfuncional.” Pbro. Eduardo Casas
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6.4 Poner los ojos hoy en la Sagrada Familia, nos enseña a mirar de
manera amorosa e inclusiva aquellas nuevas configuraciones familiares,
descubriendo a partir de lo que hay, el camino que tenemos que hacer
como sociedad para llegar a vislumbrar en nuestro horizonte cultural el
Evangelio siempre vivo.
6.5 Para colaborar en esta misión de educar y para posibilitar que las
mismas relaciones familiares sean espacio de experiencia del Dios-
Trinidad, nuestra escuela les ofrece a las familias espacios comunitarios
para la participación, la colaboración, el encuentro, la formación y la
celebración. 
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